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El señor Rector, Ing. Alejandro Cruz, en el Auditorio del Centro de Investigaciones en Computación (CIC), procede a abrir la Sesión Solemne del Consejo Institucional al ser las 3:15 p.m., con motivo del homenaje al Máster Arturo Jofré Vartanián, con la presencia de los siguientes miembros:  Licda. Josefa Guzmán, MBA. José Rafael Hidalgo, MAE. Germán Cortés, Ing. Edgardo Vargas, MSc. Oscar Gamboa, señor Paulo Blanco Acuña y señor David Bermúdez.
CAPITULO ESPECIAL

ARTICULO ÚNICO.
Homenaje al Máster Arturo Jofré Vartanián, Exrector del Instituto Tecnológico de Costa Rica, período 1983-1987

El Ing. Freddy Rojas en su condición de Maestro de Ceremonias, procede a dar la bienvenida a los asistentes a la Sesión Solemne del Consejo Institucional con motivo de la develación de la fotografía del Máster Arturo Jofré Vartanián.  Para ello, se procede a cumplir con el programa establecido, el cual se describe a continuación:

a.
Himno Nacional 


Se procede a la entonación del Himno Nacional de Costa Rica.

b.
Palabras del Presidente de la Federación de Estudiantes del ITCR

El Señor Paulo Blanco Acuña, en su condición de Presidente de la Federación de Estudiantes del ITCR y con ello, miembro del Consejo Institucional manifiesta lo siguiente:

“Señores Miembros del Consejo Institucional, Señores Vicerrectores, Señor Rector Alejandro Cruz, Señor Arturo Jofré ExRector del ITCR, Invitados Especiales, Señoras y Señores.  Como en toda gran empresa,  el director  será vigilante que la producción sea de las más altas calidades, al mismo tiempo que debe crear un ambiente adecuado  entre sus compañeros el cual ayude a propiciar lo mejores resultados. Quizás una de las mayores responsabilidades del ITCR es reflejar a la comunidad nacional, la calidad de sus investigaciones y muy especialmente, la de sus egresados.  En la medida que la calidad aumente, aumentará la imagen del Tecnológico.   En este caso,  el Rector toma la batuta de dirigir  y reflejar el estilo que desea darle a la imagen del Tecnológico en los resultados que se dan al egresar, investigar y expandir sus conocimientos a nivel nacional e internacional.  Dentro del desarrollo e imagen que ha tomado la Institución, el movimiento estudiantil de las últimas dos décadas ha dejado también plasmado  su sello que sin duda alguna ha contribuido a los grandes logros que se le han adjudicado a la Institución. Gracias al apoyo que le han brindado a los estudiantes para el desarrollo sea el óptimo, podemos destacar de la gestión de don Arturo su política de puertas abiertas hacia los dirigentes estudiantiles y el impulso para la creación del Laboratorio de Microcomputadores.  La representación institucional a través de los años ha tomado mayor importancia y cada vez que nos damos cuenta de lo importante que es la imagen  para una de las instituciones más consolidadas en avances tecnológicos y académicos a nivel centroamericano, es por eso que  ponemos nuestro mayor empeño para darle a nuestro querido Tecnológico una carta de presentación que lo identifique tanto plena como dignamente.  Esta responsabilidad ha recaído en los años sobre estudiantes, profesores, funcionarios, egresados, pero en forma especial sobre la persona del Rector de nuestra institución.  Durante ocho años el señor Arturo Jofré impulso muchas de las bases que hoy días se han transformado en realidades con el esfuerzo de su sucesor.  Este reconocimiento que hoy celebramos es digno de su persona y del esfuerzo que realizó a lo largo de estos años.  Muchas gracias don Arturo por su labor y  que sus mejores ejemplos sirvan de cimientos para futuras labores.”

c.
Palabras de la representante del sector interno en el Consejo Institucional 

El MAE José Rafael Hidalgo, en representación del sector interno del Consejo Institucional manifiesta lo siguiente:

“Buenas tardes, Máster Arturo Jofré, Ing. Alejandro Cruz, Máster Sonia Sanahuja, Sr. Paulo Blanco, Compañeros y compañeras del Consejo Institucional, señores Vicerrectores, señora Vicerrectora, compañeros profesores y profesoras de la institución, invitados especiales, amigos y amigas.  Esta tarde estamos reunidos no sólo para develar una fotografía y  formalizar un acto sino para reconocer agradecer y compartir recuerdos de la labor y desempeño de un compañero, de un ex-rector por dos periodos, de un ex-director de carrera y de un profesor de esta Institución.   Sus méritos intelectuales, profesionales,  académicos, administrativos, humanistas y humanitarios, deben ser recompensados a través de un homenaje que se hace como reconocimiento al aporte a la Institución en diversos aspectos.  Un agradecimiento muy especial y con toda sinceridad a Don Arturo, tanto  en nombre propio como en nombre de  compañeros y compañeras del Consejo Institucional y demás integrantes de la Comunidad del Tecnológico.  El aporte a nivel institucional fue amplio y significativo, como probablemente hará referencia la Máster  Sanahuja durante la exposición de la semblanza.  Es por esto que no detallaré todo la deuda que la Institución mantiene con él.  El Máster Jofré fue el creador y fundador de la carrera de Administración de Empresas, fue el primer director de Administración de Empresas y se preocupó por el desarrollo de esta escuela.  Lo anterior, me permitió conocerlo no solo como profesional capaz y preocupado por la Institución, sino también por el ingrediente humanitario y humanista que trasmitió y trasmite a compañeros profesores, a las compañeras secretarias y estudiantes.  Como jefe y director de la carrera de Administración de Empresas se preocupó del buen desempeño en el trabajo de él y el de sus compañeros, lo que lo hacía exigente con sus subalternos, pero simultáneamente se preocupaba por el bienestar de todos y todas sus colaboradores y colaboradoras. Siempre tuvo y tiene un espíritu de servicio tanto con el cliente interno como con el cliente externo.  Para él, era y es importante que los y las estudiantes no solo se formaran académicamente sino íntegramente.  Siempre ha estado dispuesto a escuchar los problemas de estudiantes, de compañeros y  funcionarios de la Institución.  Es satisfactorio para el trabajador que se le trate como ser humano, como persona y que se le motive y retribuya en el centro de trabajo, a través de la motivación.  Como director incentivó a profesores, a secretarias y a todos(as) quienes trabajaron con él.  Por todo lo anterior, muchas gracias y éxitos en todos sus proyectos de vida.  Buenas tardes.”

d.
Semblanza del Máster Arturo Jofré


La Máster Sonia Sanahuja expone la semblanza de la siguiente manera:

“A mediados de la década de los 70, con frecuencia veíamos por los pasillos del campus a un jovial, simpático y siempre sonriente profesor de acento extranjero.  Era el director y fundador del Departamento (hoy Escuela) de Administración de Empresas, don Arturo Jofré Vartanián.   Don Arturo llegó a Costa Rica en 1974 y ya en 1975 se había incorporado al Instituto Tecnológico.  Con el pasar de los años, lo fuimos conociendo como destacado profesor, líder en consejo de docencia, asesor, consejero, jefe, rector y, lo más importante, como persona.   Don Arturo ha sido un hombre polifacético y el cúmulo de sus facetas significa hablar de una persona con una amplia cultura, una vasta educación que ha irradiado en su quehacer cotidiano; y, al mismo tiempo, una humildad y una sencillez que hacen de él una persona muy especial.  Su vida profesional y personal ha estado colmada de desafíos y realizaciones.  Don Arturo cursó sus estudios universitarios en la Universidad de Chile, donde obtuvo su  licenciatura en Administración Pública, en 1970.   Luego, de 1981 a 1982, realizó estudios de posgrado en Pacific State University, en los Estados Unidos, donde obtuvo el título de maestría en Administración de Negocios con especialidad en Comercio Internacional (International Business), y logró un premio académico (Scholars Award) por rendimiento destacado.  Como él mismo lo ha manifestado siempre, su vocación más fuerte ha sido la docencia y, en este campo,  es vasta su experiencia.  Fuera del Instituto Tecnológico, fue profesor de la Facultad de Economía y Administración de la Universidad Tecnológica del Estado, en Chile. En Costa Rica, ha sido profesor de la Maestría en Administración de Negocios de la National University; de la Maestría en Administración Universitaria en la Universidad de Costa Rica; de la Maestría en Administración de la Tecnología de la Información en la Universidad Nacional; y en el posgrado en Gestión Pública del Instituto Centroamericano de Administración Pública.  En el Instituto, ha destacado como profesor de la Escuela de Administración de Empresas desde 1975 y, durante los ocho años que ocupó el cargo de Rector, ni un solo semestre dejó de cumplir con la labor docente.   Don Arturo también ha sobresalido en sus participaciones como expositor en diversos congresos nacionales e internacionales; entre éstos, en los últimos años: 

· el I Congreso Internacional de Profesionales en Informática y Computación; 

· el VIII y IX Congreso de profesionales en Ciencias Económicas de Centroamérica, Panamá y el Caribe;

· el Simposio Centroamericano de Servicios Públicos de Empleo;

·  la III Conferencia de Productividad de las Américas;

· el XII Simposio Latinoamericano de Pequeña y Mediana Empresa; 

· el Congreso Latinoamericano de Humanidades; y

· el Simposio Procesos de Cambio Económico-tecnológico y sus Repercusiones en Costa Rica.

Su desempeño como asesor y consultor también ha sido exitoso, a saber:

· Desde 1976, ha desarrollado programas de capacitación a ejecutivos y directivos de diversas instituciones nacionales en temas de dirección.

· Fue miembro de la Comisión de selección de becarios de AID en Costa Rica, y

· Consultor de la Organización Internacional del Trabajo y de CINDE

· Actualmente, funge como consultor de Tecnomática Internacional en las áreas de Gerencia y Cambio Organizacional.

Otros cargos que don Arturo ha ocupado son:

· En Chile, fue Director de Personal del Ministerio de Justicia; así como Director de Comercio Exterior de la Empresa Nacional de Electricidad.

· En 1996, actuó como Analista de Proyectos de Investigación de la Unión de Universidades de América Latina.

· Desempeñó el cargo de Presidente del Consejo Nacional de Rectores en tres ocasiones.

Actualmente, es miembro del Consejo de Acreditación de la Educación Superior Pública y Privada de Costa Rica.  Al acercarse el año 87, un grupo de estudiantes, exalumnos y funcionarios del Instituto le pidieron que se presentara como candidato a rector.  Su amor a la Institución lo llevó a presentar su nombre a la comunidad, la cual aplaudió su decisión y lo designó  para que condujera los destinos del Tecnológico.  En esta función, don Arturo se caracterizó por su clara visión de lo que debe ser un instituto tecnológico y de las áreas claves en que esta institución debe tener su impacto; por su liderazgo; su increíble capacidad de trabajo incansable; su serenidad en situaciones problemáticas y su habilidad para resolverlas; su honestidad, transparencia y cautela en el actuar; su capacidad de negociación; su humanidad y sensibilidad ante los problemas de funcionarios y estudiantes; y por muchas cosas más que no solo los que trabajamos con él valoramos y admiramos.  Una de sus mayores virtudes es el haber sido el crítico más exigente de su gestión.  Todas estas características hicieron que la comunidad institucional, agradecida y complacida, le nombrara nuevamente como rector, en  1991, lo cual le convirtió en el primer rector que ha sido electo en forma consecutiva por la comunidad institucional en la historia del Tecnológico para un segundo período.  El asumir la rectoría ha sido uno de sus mayores retos y el que le ha proporcionado las mayores realizaciones. Don Arturo concibió el Tecnológico como un proyecto institucional, y le imprimió una visión de largo plazo y  un enfoque moderno de la planificación institucional, que hicieron posible concretar proyectos de gran envergadura sin incrementar los aportes reales del Estado, y dejar plasmadas orientaciones claras para el futuro de la Institución.  Uno de los grandes desafíos que se propuso fue el que la Institución pudiera dar el salto hacia el liderazgo científico tecnológico.  Esto lo llevó a ser el gestor de ocho  centros de investigación y transferencia tecnológica de alto nivel que permitieran impactar en las áreas críticas del país, con lo cual estableció los cimientos de un desarrollo a gran escala en estas áreas.  Estos centros son: 

· el Centro de Investigaciones en Vivienda y Construcción,

· el Centro de Investigación en Integración Bosque-Industria, 

· el Centro de Investigaciones en Computación, 

· el Centro de Evaluación y Transferencia de Tecnología Moderna de Manufactura,

· el Centro de Investigación en Biotecnología,

· el Centro  de Investigación en Protección Ambiental, 

· el Centro de Investigación y Gestión Agroindustrial, y

· el Centro de Transferencia Tecnológica. 

También, creó el primer Centro de Incubación de Empresas del país. 

En busca de una mayor vinculación con el sector externo, en el primer año de su gestión, creó la Fundación Tecnológica, con cuyos programas se incrementaron las actividades de extensión que vinculan a la academia con las necesidades de los diversos sectores del país.  También, luchó arduamente por la consecución de financiamiento para la investigación y logró captar recursos externos para proyectos de investigación, que pasaron de menos de dos millones  de colones en 1987 a más de 560 millones en 1994.  Don Arturo proporcionó a la Institución una imagen nacional e internacional digna de envidia  por parte de muchas universidades  de otros países.  Una muestra son los resultados de los estudios de CONARE, los cuales señalan que el prestigio académico del Instituto se transformó en la principal razón de ingreso a éste por parte de los estudiantes de último año de colegio.  El reconocimiento nacional se evidenció, también, en el incremento de estudiantes que se logró en 1993, cuando de 3000 estudiantes con que contaba la institución en 1987, año en que don Arturo inició su gestión, se pasó a más de 5000 estudiantes en 1993, y, en 1995, se dio un aumento del 80% con respecto a 1987, logro sin precedentes en nuestro sistema universitario.  Otra manifestación de este reconocimiento es el hecho de que en 1993 y 1994 se recibieron más de 1200 nuevos estudiantes en cada año, cuando en 1987 se habían recibido 800 estudiantes nuevos.  El número de graduados también pasó, de 194 en 1987, a 421 en 1992, y a 452 en 1993.  El reconocimiento internacional se hizo manifiesto en las múltiples invitaciones que recibió don Arturo para impartir conferencias y participar en foros en varias universidades del exterior, así como en las distinciones que se le hicieron en posiciones de dirección en las tres asociaciones universitarias de Iberoamérica.  Fue elegido como:

· Vicepresidente para Centroamérica y el Caribe en la Unión de Universidades de América Latina (UDUAL), 

· Consejero de la Organización Interamericana de Universidades (OUI), y

· Miembro del Consejo Directivo del Sistema de Televisión Educativa Iberoamericana.

En el campo de la cooperación, don Arturo logró restituir la confianza de organismos y agrupaciones nacionales e internacionales, y llegó a firmar  más convenios durante su período de rector que en toda la historia anterior del Tecnológico.  Puso todo su empeño en modernizar los servicios institucionales y logró la estructuración de un plan maestro de sistemas computacionales, algunos de los cuales fueron pioneros en el sistema universitario.  Se concluyeron varios y otros quedaron en proceso.  Hoy esta modernización abarca prácticamente todos los departamentos de la Institución y vemos los resultados en el mejoramiento en la prestación de servicios, en la optimización en el uso de los recursos, así como en las posibilidades que estos sistemas brindan para la toma de decisiones ágiles y oportunas.  Luchó por la aprobación, por parte de la Asamblea Legislativa, de la reforma a la Ley Orgánica del Instituto, con la cual se eliminó la restricción existente para el ejercicio profesional de los graduados de las carreras de Ingeniería en Construcción, Producción Industrial y Mantenimiento Industrial.  No son de sorprender sus luchas por permitir al estudiante costarricense mayores opciones académicas para formarse profesionalmente en el nivel universitario.  Durante su gestión, el Tecnológico llevó la formación de posgrados a diversas regiones del país sin necesidad de crear nuevas sedes regionales.  Se crearon las primeras maestrías; 10 programas de licenciatura, varios bachilleratos, diplomados, algunos programas de técnicos por medio de la FUNDATEC; así como el Departamento de Biología.  Don Arturo concentró, también, sus esfuerzos en desarrollar la Sede Regional San Carlos, y logró que ésta diera un salto y pasara de ser una sede que había estado subutilizada, tenía una sola carrera, presentaba un alto costo de operación y tenía pocos estudiantes, a ser una sede que se proyecta a la región con nuevas carreras y programas académicos; entre éstos, una Maestría en Administración de Empresas, una licenciatura, dos nuevos programas de bachillerato, un colegio científico, e importantes proyectos productivos y de investigación.  Su preocupación por el bienestar estudiantil fue manifiesta.  Para propiciar la permanencia de los estudiantes, se preocupó por establecer programas de alojamiento para  aquellos de zonas alejadas y de condición económica limitada.  Coronó sus esfuerzos con la construcción de las primeras  residencias estudiantiles en 1989 y, junto con la Oficina de Ingeniería, dejó propuesta una segunda etapa con un modelo de desarrollo que no solo llenara las necesidades de ese momento en cuanto a alojamiento estudiantil, sino que previera el futuro desarrollo para solucionar los problemas de aumento en la demanda.  También, inició las gestiones para el financiamiento de la tercera etapa de las residencias estudiantiles, con la visión de tener en el futuro una ciudad estudiantil.  

Se preocupó por que los estudiantes disfrutaran de mejores condiciones y logró que se realizaran reformas al Reglamento de Becas y Préstamos Estudiantiles para favorecer a los estudiantes de más bajos recursos.  Creó la Beca Mauricio Campos para atender situaciones de estudiantes que atraviesan una condición socioeconómica difícil.  Para satisfacer las necesidades de equipo computacional de los estudiantes, estableció el más grande laboratorio de microcomputadoras en el sistema universitario del país en aquel momento.  Una de sus principales preocupaciones fue el fortalecimiento de la formación humana y social de los estudiantes.  Esto lo llevó a presentar la propuesta de Centros de Formación Humanística en el Primer Congreso Institucional, gracias a la cual hoy estos centros tienen una gran acogida entre el estudiantado y están cumpliendo una función esencial en la formación integral del estudiante del instituto.  Él mismo impartió el primero de estos centros denominado “El desafío latinoamericano y la universidad”, en el cual se matricularon 75 estudiantes.  Don Arturo demostró siempre una gran sensibilidad hacia el aspecto humano de la Institución.  Propuso al Consejo Institucional aprobar una licencia con goce de salario hasta por diez días para los funcionarios por el internamiento hospitalario de un hijo.  Pensaba que a los funcionarios a veces se les dificultaba sacar unas horas de su tiempo para atender asuntos personales; lo cual lo llevó a proponer al Consejo Institucional la concesión de hasta cinco días con goce de salario, dependiendo de la jornada, para resolver asuntos personales de diversa índole.  Estas dos licencias hoy son derechos incorporados en la Convención Colectiva.  Su idea de incentivar la excelencia en el quehacer de los funcionarios y el desarrollo de las fortalezas de cada individuo lo llevó a promover reformas al Reglamento de Carrera Profesional y a impulsar el establecimiento, en 1990, del primer Escalafón no Profesional de la educación superior en Costa Rica.  Con el fin de estimular la permanencia de los profesionales en la Institución, creó el Régimen de Dedicación Exclusiva, al cual hoy se acogen gran cantidad de profesionales del Instituto.  Don Arturo se caracterizó, también, por el principio del diálogo y la comprensión. Esto hizo que mantuviera excelentes relaciones con la dirigencia sindical y, en conjunto con ésta, obtuvo varios logros, entre ellos el reconocimiento de las anualidades del sector público y la equiparación de las bases profesionales con este sector, así como la firma de la Segunda Convención Colectiva.  Con la mira de traer tranquilidad a muchos hogares de funcionarios y siempre pensando en construir un Tecnológico más cerca del hombre, luchó por la creación del Taller Infantil Psicopedagógico, el cual se creó en 1988, en medio de fuertes limitaciones presupuestarias, y hoy se ha convertido en un verdadero apoyo para muchos padres de familia que integran la comunidad institucional.  Los aportes de don Arturo no se han circunscrito solo a esta Institución.  En 1991 elaboró y presentó, ante el Consejo Nacional de Rectores, la propuesta original del nuevo Convenio de Financiamiento de la Educación Superior Estatal, el cual  terminó con las marchas y paros anuales de las universidades en su lucha por el presupuesto; eliminó las largas negociaciones entre rectores y ministros; permitió, a las instituciones de educación superior, fortalecer su autonomía financiera, planificar sus recursos y concentrarse más en el desarrollo universitario, así como lograr recursos adicionales de gran magnitud.  Otra de las facetas de don Arturo es la de un estudioso  humanista.  La lectura, la poesía, la historia, etc., son pasiones que lo han acompañado siempre.  Es asombroso, por ejemplo, el conocimiento que don Arturo tiene de la historia de Costa Rica.  En muchas ocasiones en que hablábamos informalmente en grupo sobre algún aspecto de la historia de este país, don Arturo terminaba sentando cátedra en este campo, con lo cual evidenciaba su gran identificación con la patria que le dio acogida.  Una de sus grandes realizaciones fue la escritura del libro La universidad en América Latina: estrategias y desafíos para las próximas décadas, publicado por nuestra Editorial Tecnológica, y en el cual pudo plasmar sus vastos conocimientos, su claro pensamiento sobre la educación latinoamericana y su experiencia en la rectoría. Escribió, también, el libro Enfoques gerenciales modernos, el cual se encuentra en proceso de impresión; y ha realizado numerosas publicaciones en revistas como Actualidad Económica, Rumbo  y Tecnología en Marcha, así como en diversos periódicos.  En don Arturo, es difícil separar al amigo, al compañero, al jefe, al rector, del hombre, porque estamos hablando de una misma persona.  Una cualidad que muchas compañeras recuerdan de don Arturo es su especial cariño por los niños.  A menudo lo veíamos con un niño sentado en sus regazos.  Era Mario, un niño de escasos recursos que lo visitaba con frecuencia y que, a veces, muy orgulloso decía “Vengo a almorzar con el Rector”. Don Arturo disfrutaba conversando con él y le ayudaba para que pudiera comprar los útiles de la escuela.  Este niño terminó sus estudios primarios en la Escuela Winston Churchil y  los secundarios en el Colegio Vicente Lachner.  Hoy tiene 21 años, es un excelente trabajador y hombre de bien, y aquí lo tenemos porque ha venido a acompañar a su gran amigo don Arturo en esta ocasión.  Es Mario Román Granados.  Él dice que su sueño es poder estudiar Administración de empresas en esta institución.  De don Arturo aprendió que” los sueños de uno siempre van a una velocidad mayor a las posibilidades de concretizarlos”, por eso piensa que algún día podrá  lograrlo. Don Arturo ha sido un hombre de una llaneza, una espontaneidad y un excelente sentido del humor, que muchos hemos tenido la fortuna de disfrutar.  Y, como todo ser humano, don Arturo también ha tenido sus debilidades.  La que más recuerdo es su manía de perder sus llaves.  Como después de las cinco de la tarde la puerta de la rectoría se cerraba, con frecuencia llegaba a la Secretaría a decirme “Sonita, ¿usted tiene cómo salir de aquí?”. Yo le prestaba mis llaves.  Recuerdo una ocasión en época del terremoto de Limón y los constantes temblores que continuaron dándose.  Eran alrededor de las ocho de la noche. Don Arturo se encontraba conversando animadamente con unos estudiantes en el pasillo de la rectoría.  En eso, alguien me llamó por teléfono y me dijo que estaban anunciando que iba a haber un temblor fuerte. Inmediatamente corrí, interrumpí a don Arturo y le previne de lo que me habían informado.  Don Arturo nos dijo que había que abandonar el edificio.  Los estudiantes salieron corriendo. Don Arturo se fue a su oficina, y dos minutos después regresó a decirme:  “Sonia,  ¡pero si ni los chinos han podido predecir los temblores!”; me habló de otras cosas y se retiró. Yo, por el pánico que tengo a estos fenómenos, preferí salir de prisa y, creyendo que don Arturo ya había salido, aseguré con llave la puerta de la rectoría y me fui.  Quince minutos después, por esas casualidades de la vida, se vino uno de esos movimientos telúricos.  Yo, gracias a Dios, ya estaba en mi casa.  Al día siguiente, el llavín de la rectoría estaba destrozado.  Las secretarias estaban muy sorprendidas porque creían que algún ladrón había violentado el llavín.  Cuando me lo dijeron, yo solo sonreí y continué para mi oficina.  Don Arturo siempre ha demostrado un gran cariño por esta institución.  Nunca ha dejado de pensar en ella, y la prueba es que no la ha abandonado.  Se acogió a la pensión al cumplir con el período que le correspondía, pero nunca salió de la Institución.  Hoy sigue siendo profesor en la Maestría de Administración de Empresas.  Sus alegres e inconfundibles risas siguen resonando en el aula, en la oficina, en los pasillos y en todo el campus; y sigue siendo, el compañero, el consejero, el amigo de siempre de todos nosotros.   Hoy no sólo su retrato queda en esta sala, sino también su corazón, su trabajo, su inteligencia, y una gran parte de su vida y sus realizaciones quedan en esta Institución.”

e.
Palabras del señor Rector del Instituto Tecnológico de Costa Rica, Ing. Alejandro Cruz Molina


El Alejandro Cruz, en su condición de Rector de Instituto Tecnológico de Costa Rica y Presidente del Consejo Institucional manifiesta lo siguiente:


“Muy buenas tardes Don Arturo, un saludo muy especial a sus hijos que le acompañan en esta tarde, al señor Exrector Ing. Vidal Quirós, un saludo a los compañeros del Consejo Institucional, señor Paulo Blanco, Presidente de la Federación de Estudiantes, señor José Rafael Hidalgo, miembro académico del Consejo Institucional, quiero saludar también en esta tarde muy especial, muy significativa a todos los miembros del Consejo Institucional, señoras y señores miembros del Consejo de Rectoría, señoras y señores invitados especiales, amigas y amigos todos.


I. Breve semblanza de anteriores rectores (asociados al desarrollo institucional):


Al escuchar esta muy detallada semblanza y recuento de los aportes y de las cualidades que distinguen a Don Arturo Jofré Vartanián, no me queda más que frente a ustedes decir cuán honrado me siento de ser su sucesor en la Rectoría del Instituto Tecnológico, precisamente porque las personas que están haciendo y desarrollando una Institución como la nuestra imprimen sus virtudes, sus características y junto con quienes le acompañan y le apoyan contribuyen a dar cada vez más un desarrollo y una consolidación de esta Institución como centro de educación superior de excelencia en nuestro país, al reconocer en esta tarde los méritos de Don Arturo Jofré como persona y como Rector quiero muy brevemente recordar a anteriores rectores de esta Institución, tenemos con nosotros aquí presente a:  (1)  Don Vida Quirós (1972-1983),  resaltamos todo su esfuerzo por la fundación y el echar a andar al Instituto Tecnológico de Costa Rica, el desarrollo académico inicial que le imprimió un sello a esta Institución y una serie de políticas que han hasta hoy distinguido a nuestros egresados y a nuestras relaciones con el sector externo.  Es importante destacar su preocupación por  la infraestructura y también la envidia por qué no Don Vidal de que usted pudo construir lo que otros rectores sucesores suyos no hemos podido hacer en términos del número de metros cuadrados y del equipamiento de la Institución.  Muchas gracias Don Vidal por sus aportes al Instituto.  (2)  Quiero también reconocer en esta tarde la figura del Arq. Roberto Villalobos (1983-1987).  A Don Roberto le tocaron tiempos difíciles, tiempos en los cuales fue necesario hacer realidad concreta el Estatuto Orgánico y poner en funcionamiento los mecanismos de autogobierno y de toma de decisiones de nuestra Comunidad Universitaria, de apoyar la autoafirmación universitaria y su autonomía en el concierto de instituciones públicas que ya en esos momentos no sólo se habían consolidado como cuatro universidades estatales, sino también habían iniciado el proceso de consolidación de la regionalización universitaria.


II.  Reconocimiento a Don Arturo:


Al reconocer la labor y las cualidades de Don Arturo en esta tarde, quiero dar primero que nada lectura al acuerdo que tomara el Consejo Institucional, Sesión No. 2000, Artículo 4B, del 25 de junio de 1998, que no por breve es realmente significativo por lo que esto representa para nuestra Comunidad Institucional, el cual dice:

“CONSIDERANDO QUE:

Es interés del Consejo Institucional rendir un homenaje al MBA. Arturo Jofré Vartanián, Ex-Rector del Instituto Tecnológico de Costa Rica, cargo que ocupó desde 1987 hasta 1995.  El Máster Jofré impulsó un desafío impostergable:  la armonía de la Comunidad Institucional y el liderazgo Científico y Tecnológico en todos los campos de la Institución.

ACUERDA: 

a. Colocar la fotografía del MBA. Arturo Jofré Vartanián, Ex-Rector del Instituto Tecnológico de Costa Rica, en la Sala de Sesiones del Consejo Institucional, y develarla en sesión solemne de este órgano, el jueves 17 de setiembre de 1998. 

b. Publicar.”

Debo aclarar que por diferentes razones circunstanciales y personales de Don Arturo y quizás también de nosotros, hoy estamos dando fiel cumplimiento a este acuerdo que tomara el Consejo Institucional a mediados del año pasado.  Es importante que meditemos sobre el significado de los tiempos institucionales que le tocó vivir al Rector Jofré y no quiero cansarlos a ustedes, porque creo que exhaustiva semblanza que nos ha hecho Sonia Sanahuja habla por sí misma y es suficiente, pero quiero destacar:

· Su esfuerzo para impulsar la motivación y la identificación con los objetivos institucionales de esta Comunidad Universitaria

· El impulso al inicio de los estudios de posgrado en computación y administración de empresas

· El impulso al inicio de operaciones de la FUNDATEC 

· El impulso a ejecución del proyecto de ciencia y tecnología con el BID que nos legó el Centro de Transferencia Tecnológica, en Zapote, este Centro de Investigaciones en Computación y el Centro de Investigación de Integración Bosque Industria.

Quiero destacar aquí como una de sus cualidades fundamentales su fuerza de voluntad, su dinamismo y el apoyo a sus colaboradores.  Existe Don Arturo como dice sabiamente la Escritura un tiempo para todo:  este es el momento de reconocer su labor.  Su amor por los niños:  el ejemplo de Mario Román Granados.  Muchísimas gracias por su empeño en mejorar nuestra Institución durante los ocho años en que fue Rector, pero más aún durante los casi veinticinco años que tiene de estar vinculado con nuestra Institución.  Insistió mucho Don Rafael Hidalgo en hablar de Don Arturo como humanista y como humanitario y creo que en esta tarde el ejemplo y la presencia aquí de Don Mario Granados es tangible sus cualidades humanitarias y también como se ha mencionado en su visión de humanista.  

III. Reiterar la necesidad de continuar la búsqueda de la armonía institucional y el liderazgo tecnológico

Ciertamente yo quisiera para terminar estas breves palabras reiterar la preocupación que ha sido aquí mencionada en el acuerdo del Consejo Institucional, porque hoy más que nunca cobran vigencia esas dos preocupaciones que distinguieron su gestión en el Instituto, la búsqueda de la armonía institucional y la búsqueda de liderazgo científico tecnológico, quisiera relatar aquí para ejemplificar esta reiteración dos anécdotas: (1)  La primera recientemente estuvimos en una graduación del Programa de Maestría en Administración de Empresas, en Guápiles, en esa ocasión en que Don Arturo había sido distinguido como dedicado de la graduación junto al empresario José Alberto Castillo, de Guápiles.   Cuando ya nos disponíamos a venir Don Arturo se acercó a la mesa donde yo compartía en desayuno con mi esposa y debemos haber cansado un poco a los compañeros, porque en esa mañana conversamos por cerca de tres horas, ciertamente una conversación muy fructífera, pero sobre la que quiero reflexionar en que con toda sinceridad y ante ustedes quiero decir, nuestra visión del futuro del Instituto, de ese horizonte al que todos queremos llegar como Institución de excelencia que cumple un papel trascendental en la modernización y transformación de Costa Rica, nuestra visión era muy coincidente, muy posiblemente porque eso es natural en una Comunidad Universitaria.  Sentí una enorme coincidencia en objetivos y en propósitos de la Institución y porque no decirlo así, en compartir preocupaciones, congojas y una expresión que dice a menudo Don Vidal y conque hoy me recibió “Cómo va la ferretería”.  La tarea de Rector no es fácil, compañeras y compañeros y Don Arturo la llevó, la desarrolló y la consolidó con hidalguía y con entrega a los objetivos y propósitos del Instituto.  (2)  Llamado de Marco Vinicio Zamora. Más recientemente con ocasión de ser juramentados dos miembros del sector externo, así llamado Comunidad Nacional en nuestro Consejo Institucional, el Ing. Marco Vinicio Zamora, Egresado del Instituto y hoy representante de esa comunidad en nuestro Consejo, hacía un llamado también a esa búsqueda de unión y armonía institucional que nos debe caracterizar, ciertamente la vida universitaria nos lleva a manifestarnos, a coincidir en muchos aspectos y a no coincidir en otros, pero reconozcamos en Don Arturo en esta tarde esa búsqueda y ese esfuerzo sincero de que esta Institución tuviera unión y armonía, ojalá como nos lo decía Don Vidal hace muchos años fuéramos siempre esa familia tecnológica, aunque esta familia Don Vidal ha crecido y no sólo ha hijos, sino que hay nietos y creo que bisnietos y como familia heterogénea y amplia la distinguen las cosas positivas, las virtudes y también las controversias propias de una familia grande, pero ciertamente tenemos mucho que nos hermane, que nos una y a eso en esta tarde, en la figura, en la trayectoria de Don Arturo quisiera llamarles a todos hoy a reflexión porque sé sin lugar a duda, que no importa cuanto podamos haber diferido en aspectos y detalles de lograr esos objetivos y ese largo horizonte del Instituto nos une a todos y usted hace gala de eso Don Arturo, un gran amor por esta Institución.  Muchísimas gracias.  ¡Honor a quien honor merece!  Y hoy queremos rendirle ese reconocimiento, hoy me honro como Presidente del Consejo Institucional y como Rector en estar aquí en este homenaje a usted, a su trayectoria, a sus aportes en el Instituto y como se ha dicho acá, pedirle a usted nunca dejar la Institución, sé que en estos momentos está haciendo un aporte importante, quizá crucial en la etapa de desarrollo universitario de Costa Rica, en el Consejo Nacional de Acreditación de la Educación Superior y eso indiscutiblemente lo mantendrá cerca, no sólo en el ámbito universitario en general, sino de esta Institución en particular.  Muchísimas gracias y nuestro reconocimiento en esta tarde.”

f.
Palabras Exrector del Instituto Tecnológico de Costa Rica, período 1987-1995


El Máster Arturo Jofré Vartanián,  Ex-Rector de Instituto Tecnológico de Costa Rica manifiesta lo siguiente:

“Señor Rector, Ing. Alejandro Cruz, don Vidal Quirós, Ex-Rector del Instituto Tecnológico, señores miembros del Consejo Institucional y del Consejo de Rectoría, estimados amigos que nos acompañan esta tarde:  Este es un acto que lo asumo como una síntesis de lo que fue la experiencia vivida por nosotros durante ocho años de la corta vida del Instituto Tecnológico de Costa Rica.  Muchos de ustedes fueron quienes me transportaron de la oficina de académico a la mayor responsabilidad que puede sumir un miembro de esta comunidad en el Tecnológico.  Mi único norte fue el tratar de lograr que la expectativa que la comunidad había cifrado en quienes asumimos funciones de dirección se viera compensada con nuestro esfuerzo y dedicación a las tareas institucionales de mayor relevancia.  Teníamos además un legado de esfuerzo y sacrificio, heredado de los pioneros, en que don Vidal fue su principal impulsor.  No todo lo logramos, pero nunca descansamos, sabiendo que en una institución joven como la nuestra lo importante es abrir caminos, señalar rumbos y tratar de sobrellevar juntos los numerosos obstáculos de este largo transitar.  Y eso lo hicimos y ustedes, la Comunidad Institucional en general, fueron sus constructores.  Sin embargo, deseo aprovechar esta oportunidad para reflexionar muy brevemente no sobre el pasado, sino sobre el futuro, que es ahora lo realmente importante.  Y no deseo centrarme en el Tecnológico, sino en la universidad pública en general.    Nuestro entorno está relativamente quieto, nunca como ahora la Universidad Latinoamericana había estado menos acosada por los diversos sectores de la sociedad.  Dicen que cuando el entorno no muestra amenazas, la gente está más tranquila, está más confiada y está menos preocupada por ese entorno.  No estoy seguro, pero yo desearía que ese entorno quieto fuera un aliciente para dar grandes saltos, para preparar lo que en épocas de amenaza abierta era mucho más difícil porque había que defenderse y consumir tiempo y recursos en muchas tareas poco productivas.  Pero voy más allá, estoy convencido que este entorno quieto, a largo plazo, es más amenazador para las universidades, porque nos puede hacer creer que todo está bien y encontrarnos insuficientemente preparados para encarar los grandes desafíos.  Y este no es un llamado solo a las autoridades de la universidad pública, es un llamado también a cada uno de nosotros, parte inseparable de esta corporación del saber que la sociedad nos ha confiado.  En Estados Unidos todavía se cuenta un episodio que ocurrió en General Motors a inicio de los años ochenta, cuando la competencia de autos de los japoneses ganaba terreno en el mercado.  Los altos directivos despreciaron este hecho ¿Por qué se iban a preocupar General Motors de autos desconocidos que tenían sólo el 5% del mercado, cuando ellos eran los líderes y la corporación más grande del mundo? Cuando los japoneses llegaron a duplicar su participación en el mercado, los altos directivos se volvieron a mofar de sus atrevidos competidores.  Pocos años después el Presidente de General Motors se dirigía a los directivos de la corporación y les decía:  estamos perdiendo el mercado de manera alarmante, pero lo que más me duele es que cada día veo en el parqueo más autos de nuestros empleados con marcas japonesas.  En 1981 las universidades privadas de Costa Rica tenían el 7.5% de los estudiantes universitarios, cinco años después habían doblado esa cifra.  En 1991 habían alcanzado el 21% y en 1996 un tercio del estudiantado universitario.  Yo decía en un foro en la Universidad de Costa Rica que, de acuerdo a las proyecciones, antes de una década las universidades privadas tendrían más estudiantes que las públicas.  Fui muy conservador porque eso ocurrirá dentro de muy poco tiempo.  Recuerdo que un decano de dicha universidad me dijo ¿y eso qué importa?  Bueno, deseo aclarar que no tengo ningún prejuicio sobre la universidad privada, además ese no es el problema.  Solo quiero poner atención en que, cuando hay decenas de miles de millones anuales en la mesa, cuando las universidades públicas estancan sus matrículas y se alejan de las necesidades de miles de jóvenes, entonces lo menos que deberíamos hacer es transformar este hecho en un serio análisis sobre la universidad pública.  Es cierto que el Tecnológico ha hecho un esfuerzo, de hecho nos correspondió duplicar la población estudiantil con recursos iguales en los ocho años de gestión, pero el esfuerzo debe cubrir a todo el ámbito universitario, público y debe ser sostenido.  Yo sé que en esto hay voces que difieren.  Algunos plantean que lo importante es la calidad; otros, que el ámbito de la universidad pública va más allá de la docencia, cubriendo la investigación, la extensión, etc.  Lamentablemente eso lo único que agrega a la situación es que hace todavía mayor el desafío para la universidad pública, porque no puede renunciar ni a la cobertura en términos cuantitativos, ni a la calidad, ni a los esfuerzos por producir impacto con la investigación.  Este desafío múltiple lo único que nos promete es esfuerzo y la necesidad de ser muy visionarios para no equivocar el rumbo.  La universidad es una organización muy especial, tierra fértil para crear, para crecer.  Quien por vocación llega a ella encuentra espacio suficiente para desarrollarse y desarrollar paralelamente a la universidad.  No ayudar a hacer crecer a la universidad es decidir no crecer nosotros mismos.  Nosotros la hemos estructurado libremente y tenemos el derecho de elegir a nuestras autoridades, lo que no ocurre en otro tipo de organizaciones.  Nuestra tarea es el saber:  crearlo, captarlo, multiplicarlo.  Y si la universidad tropieza en sus propias reglamentaciones, en su propia burocracia, es porque nosotros mismos hemos hecho menos fértil la tierra que nos fue entregada.  Porque, aún si un jefe, llámese rector, director, consejo o como sea, en vez de abrir caminos los obstaculiza –y hablo de cualquier jefe en cualquier época- nuestra obligación personal es no renunciar a luchar, porque la universidad por sobretodo es también nuestra.  Si muchos en la universidad están dispuestos a crecer cada día y su crecimiento es armónico con el desarrollo de la Institución, la universidad crecerá irremediablemente.  Si, por el contrario, creemos que lo que hemos hecho es suficiente, la universidad irremediablemente será el resultado de esta sumatoria de la rutina y el ayer.  La fuerza interna de la universidad es avasalladora cuando lleva rumbo, marcha unida y entrega lo mejor de sí a esta noble causa.  La suma de esos esfuerzos en una dirección correcta genera posibilidades enormes.  De la misma forma, los factores inversos destruyen poco a poco a la universidad.  Hablo esto hoy ante este auditorio, esperando llegar de alguna forma a todos los miembros de la Comunidad Institucional, porque tengo la convicción, después de trabajar juntos por casi un cuarto de siglo desde muchas trincheras, que la Institución posee la gente idónea para dar los grandes saltos que el entorno nos exige de manera quieta pero impostergable.  El Tecnológico es un proyecto inconcluso que en las próximas décadas tiene el desafío enorme de continuar en el camino hacia el liderazgo científico y tecnológico en la región.  Ninguno de nosotros debe apartarse de esa lucha permanente, no importa que posición ocupemos en la Institución, hasta que en algún punto de la historia otros puedan izar la bandera y decir ¡por fin lo alcanzamos!.  Costa Rica, entonces, reafirmará la esperanza y la fe que siempre ha depositado en nosotros.  Muchas gracias y Dios los bendiga por acudir a este acto que me permite estar junto a ustedes y agradecerles por la amistad y el aprecio de siempre.”
g.
Develación de la fotografía del Exrector, Máster Arturo Jofré Vartanián

Continuando con el programa, el Máster Arturo Jofré y su familia, en compañía de los miembros del Consejo Institucional y el Consejo de Rectoría se trasladan a la Sala del Consejo Institucional.  Se procede a la develación de la fotografía del Ex-Rector Jofré Vartanián y finalmente, el Ing. Alejandro Cruz procede a hacer entrega de un reconocimiento al Máster Arturo Jofré Vartanián.
No habiendo más asuntos que tratar, y siendo las dieciséis horas con treinta minutos, se levanta la sesión. 
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